
Magda Schneider, la deliciosa protagonista del film 
musical, «Noches en los bosques de Viena»

bella escena marroquí del ílJm «Itto», que Jean 
Benoit rueda actualmente por cuenta de «Edén Pro-

ductions»

Idna Vegros, Ada Delmás y Ramón de Sentrnenat, en «Sor Angélica», pe­
lícula nacional de grandioso éxito, que ha entrado en su quinta semana

de üroy ección

MWMM

Pos niños del cinema internacional, 
Inge Pift, estrellita bebé de \á UFA; 
Baby le Roy y Shirley Temple, los 
astros infantiles de la Paramount, y 
Arturito Girelli, el niño prodigio del

£ A

fc>tefft Dunna, deliciosa estrellita Radio Films, que protagoniza «ha 
caracha», producción en tecnicolor de la misma Empresa
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Ana May Wong, la oriental estrella del lienzo, eonmnudu actualmente por la cuso Paramount



LA VERIDICA HISTORIA DE WALT DISNEY 1
EL CREADOR DE LAS CINTAS DE DIBUJOS ANIMADOS ¡1 
«MIC VE Y MOUSE» Y «SINFONIAS TONTAS», DISTRI- ¡§

BUIDAS POR UNITED ARTISTS 0
CAPITULO II

Durante el verano de 1918, cuando 
< n Chicago había escasez de traba­
jadores, debido a la guerra, Walt 
Disney decidió conseguir trabajo en 
el servicio de Correos. Contaba sólo 
dieciseis años, y viéndolo tan joven, 
naturalmente, lo rechazaron. 4.quí 
ué que por primera vez le sirvió‘de 

algo práctico su habilidad para dis-

recía que nunca iba a acabar. Todo 
muchacho valiente quería sentar 
plaza de soldado. Debido a sus cor­
tos años, Disney fué rechazado por 
las oficinas de reclutamiento del 
Ejército y de la Armada norteameri­
canos; intentó alistarse en las filas 
canadienses, mas tampoco lo logrón 
Hubo unos días en que se consideró 
demasiado joven para hacer «nada» 
que valiera la pena. Por fin consi-

con la guerra, no por eso había 
echado a un lado su pasión por el 
dibujo. Su carruaje de auxilio esta­
ba cubierto de proa a popa con obras 
de arte, y no eran meros brochazos 
disimuladores, sino verdaderas pin­
turas originales de Disney.

Aunque no había completado sus 
estudios, y apenas contaba diecio­
cho años cuando lo licenciaron, Dis­
ney no pensó ya en volver a la es­
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rrazarse. Volvió a su casa a la ca­
rrera, cambió de traje, se puso un 
sombrero en vez de la gorra que an­
os llevaba, se dió un par de toques 

con los pinceles de maquillaje, e in­
mediatamente volvió a solicitar el 
empleo, y al mismo sujeto que una 
hora antes lo había mandado a pa­
seo. Como anteriormente ni habían 
mirado su solicitud, no lo reconocie­
ron por el nombre. En cuanto a su 
aspecto, la transformación era tan 
real, que aparentaba tañer unos 
treinta años. Y consiguió trabaio. 
Trabajó un par de meses de cartero 
durante el día, y de cobrador de una 
;.a«a de muebles durante la noche.

Llegó septiembre y la guerra pa-

| ■ :

guió entrar eij la Cruz Roja norte­
americana, como chófer. Después de 
unos días de entrenamiento, lo man­
daron a Francia, donde pasó un año 
conduciendo ambulancias y sirvien­
do de chófer para varios dignatarios 
dé.' la Cruz Roja. En cierta ocasión 
llevó al hijo del general Persing, 
jack, que entonces contaba once 
años, a Neufehateau, donde el ge­
neralísimo de las fuerzas norteame­
ricanas tenía su cuartel general en 
aouel tiempo.

Disney tuvo la distinción de con­
ducir una de las ambulancias más 
originales que rodaron por las pol­
vorientas carreteras francesas, pues 
si bien estaba muy entusiasmado*. r ' * • 1V i “"fe ’

cuela. Quería hacer algo practico, 
algo meritorio. ¿A cuál de sus dos 
ambiciones predilectas -abandonar­
se* ¿Seria actor o seria dibujante? 
Dió en ver que le serla más fácil 
conseguir un empleo de dibujante, y 
dibujante fué.

Su primer trabajo artístico fué 
con una agencia de anuncios de 
Kansas City que tenía que ver ex­
clusivamente con publicaciones pa­
ra la gente del campo, y en donde 
tuvo que eiecutar obras tan inspira­
doras como corrales para cerdos, 
panes de sal para el ganado y una 
gran variedad de aperos para la­
branza. Como había enerado en la 
casa de aprendiz, ios otros dos dibu-
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Sacrificios de las 

estrellas
Durante le filmación de una pelí­

cula importante, las estrellas tienen 
muchas veces que someterse a sacri­
ficios verdaderamente dolorosos, so­
bre todo si el director del film es 
tan exigente y meticuloso como Ce- 
cil B. de Mille.

Esto, les sucedió a Claudette Col- 
bert, Harry Wilcoxon y Warren Wi- 
lliam durante los do§ meses *argos 
que duró la realización del gran film 
espectacular e histórico «Cieopatra», 
que ha editado la Paramount. Te­
meroso de que cualquier estúpido ac­
cidente le dejara sin Julio César, sin 
Marco Antonio o sin Cleopatra, Cecil 
ü. de Mille prohibió terminantemen­
te a los tres artistas hacer excursio­
nes en automóvil, embarcarse ni aun 
para dar el más breve paseo por el 
más plácidod e los mares, practicar 
ningún deporte por poco violento que 
fuese ni exponerse a la más leve 
emoción. En cambio, para que se ois- 
trajeran, puso a su disposición to­
da una biblioteca rebosante de o o •'as 
acerca de la historia de Roma y de 
Egipto; historia de la que ha surgi­
do el bellísimo film Paramount rea­
lizado por el gran director.

Día de visita en los 
Estudios

Hubo un día, mientras se filmaba 
«La dama del Boulevard», produc­
ción de Samuel Goldwyn que pre­
senta a Anna Sten como estrella en 
el papel de Naná. en que los artis­
tas se hallaban completamente en 
familia en los Estudios United Ar- 
tists.

Mae Clarke había recibido la visL 
ta de su madre, Philips Holmes la de 
su padre, el famoso actor Taylor Hol 
mes. Después apareció Jack oakie, 
que vagaba por los Estudios acompa­
ñado de su madre, en busca del «set» 
donde se rodaba su film «Una ave­
ría en la línea».

Finalmente, Bárbara Pepper, una 
de las bellezas que rodean a Eddie 
Cantor en «Escándalos Romanos», 
llegó con su madre, que había veni­
do a verla desde Nueva York. Jack 
Oakie acompañó galantemente a la 
señora Pepper para que visitase los 
Estudios, y cuando, más tarde, se la 
oyó exclamar. «lEste Jackie es encan­
tador!». la señora Oakie contestó 
sonriente: «Lo es, realmente», y to­
dos se marcharon satisfechos.

Lo que dice el cable
Max Reinhardt el director de esce­

na reconocido mundialmente como 
el mejor, ha firmado un con’rato 
con Warner Bros First National. Su 
primera producción será oMkkum- 
mer night’sd ream», obra de Sha­
kespeare.

NOTICIAS DE LOS 
ESTUDIOS

No hay regla sin 
excepción

Bruce Cabot, el conocido galán de La mayoría de los padres de las 
Radio Films, acaba de comprarse un grandes figuras de la pantalla, han 
coche magnífico. Todas les mañanas, I pertenecido aJ mundo del arte, pero
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el conocido actor acompaña una es­
trella muy conocida y discutida, sin 
que su esposo tenga nada que decir... 
A su vez, el esposo acompaña a Dia­
na Wyn?rd, la protagon sta del flan 
Radio, “Let’s Try again”, y aunque 
Hollywood murmure, la Empresa Ra­
dio Films sigue muy satisfecha de Bru­
ce Cabot y Diana Wynard.

# # *

hay excepciones bastante notables, 
por ejemplo, el padre de Dolores del 
Río era presidente de un B*anco; el 
de Mary Astor era profesor de ale­
mán, y el de George Brent, era tdi-‘ 
tor.

Una hembra más
* * ’ *V ‘ C

Pues, sí; trátase en «Hembra»», de 
la Warner Bros. First National, de 
una mujer que se empeñó en llevar 
pantalones y tratar a los hombres 
como los donjuanes tratan a las mu- 

. ,, . - , _ . , , jeres, pero la muy linda no tuvo enj cuéntale. al c¿o. a pesar de sus 
, millones e independencia, anidaba 

« en su pecho, por ordenárselo las le- 
, yes naturales, un corazón de mujer 

y, ¡lo que había de ocurrir!, claudi­
có de la más graciosa y femenina.

Ann Harding, habla correctamente 
el español. Su deseo sería interpretar 
films de habla hispana. Quzá más 
adelante, la Empresa Rad o Films le 
dé alguna oportunidad para desempe­
ñar algún papel en un importante film

Ann Harding ha filmado, siempre por 
cuenta de Radio Films, “The life of 
Verg'e Winters”. titulada en español 
“La hija de nadie”.

* * %.

Betie Davis, la conocida estrella ci­
nematográfica, ha tenido que mudarse 
a Santa Mónica, para huir de la per­
secución amorosa de un ferviente ad- 
nvrador. Bette Davis, estrella de Ra- 
d o Films, ha presentado una deman­
da judicial por la turbación que oca­
siona a su vida este frenesí amoroso 
de su adorador.

rjs sjí sts

Perk Kelton y Ph lilis Barry, son dos 
estrellitas Radío Films que todavía no 
conocen los públicos españoles. Perk 
es una rub!a picaresca, Phillis una mo­
rena tentadora. Las dos están causan­
do estragos entre el personal de Ra­
dio Films.

Cualidades de una 
artista

Anna Neagle, es una de las artis­
tas de la pantalla que reúne talento, "i 
vivacidad, juventud, elegancia, be­
lleza, alegría, así que en «Nell Gwyti* 
se revela como la gran estrella y úni­
ca capaz de interpretar su difícil pa­
pel, que de simple vendedora de n.v ¡ 
ranjas llega, por sus méritos y vir­
tudes, a captar el corazón del rey 
Carlos II de Inglaterra.

manera.

El último amor de Don 
Juan triunfa en la 

Europa Centrol
«El último amor de Don Juan» va 

a empezar su carrera en París en 
una pantalla de lus Campos Elíseos 
Con este motivo, es oportuno mencio­
nar que el nuevo film de Alexander 
Horda produce en la Europa Central 
un gran entusiasmo. El realizador 
ha recibido un telegrama anuncián­
dole el éxito y que se nan batido to­
dos los records de taquilla, elogian­
do allí la Prensa la presentación y 
la interpretación particularmente, 
por lo cual le felicitan efusivamente.

La nueva versión de El 
Conde de Montecristo

Un niño precoz
En una escena del film Warner 

Bros. First National, «Por el mal ca­
mino», apareció ante un tribunal ae 
menores un hombre acompañado de 
su hijo. Ante el juez, el padre de­
clara:

—Fstoy harto de este chiquillo; no 
quiero ocuparme más de él.

El muchacho, a esto, sin inmutar­
se. metiéndose las manos en los bol­
sillos de su pantalón roído, replica 
en defensa propia:

—Tú nunca te ocupaste de mí.

La nueva versión de «El conde de 
Montecristo», es un film que tHne 

j gran interés para el público. La pre- 
j sentauión, que sigue la novela de 
' Alejandro Dumag de muy cerca, 
1. presta a la película un movimiento 

del mejor ritmo cinematográfico. Por 
. otra parte, el reparto, encabezado 

por los prestigiosos nombres de liis- 
sa Landi y Roben Donat, un nuevo 
y excelente galán, es de los más ho­
mogéneos.

El conjunto de la realización, 1eno- 
! ta el gran ciudado aportado por el 

director a su obra, que obtiene, 
, allende el Atlántico, un éxito supe­

rior a las más optimistas esperan­
zas. En Nueva York, donde el film 
prosigue su carrera «El conde de 

I Montecristo» e s considerado como 
• una «sensación®.
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TRAS LAS PUERTAS CERRA­
DAS DE HOLLYWOOD

Por JUAN MENÉNDEZ
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¿Qué ocultan las puertas cerradas 
de Hollywood?

¿Qué clase de misterios y roman­
ces, que no alcanzan a sospechar 
ni siquiera los majs escudriñadores 
visitantes de los Estudios?

Quienes entran a una de esas 
grandes fábricas de películas, ven 
los enormes escenarios, a las estre­
llas desempeñando sus roles, la pro­
ducción de suntuosas cintas, quizá 
algunos tienen oportun dad de echar 
una ojeada más detenida a su fa­
vorito. bien a la hora del almuerzo 
en el restaurunt del Estudio, o cuan­
do ensaya su papel.

Lo que ven esos visitantes, sin 
embargo constituye solamente ul 
guna? de las fases del funciona­
miento de un Estudio moderno Et 
resto, misterioso y desconocido, es­
tá baio puertas herméticamente ce­
rradas, ya sea por razones de «eser- 
va, precaución o segur dad.

La Metro Goldwyn Muyer, por 
éierripio. guarda entre muros de ce­
mento, o en bóvedas a prueba de 
cacos, armas y municiones suficien 
tes para equipar un regimiento; di­
seño? de nuevos modelos, negativos 
de películas, grandes barra? de pla­
ta joyas de inapreciable valor, ra­
ros y antiguos manuscritos...

*
ellos son «El Isar» y «El país mon­
tañoso». Prepara además un film 
que se ocupa de una materia com­
pletamente nueva y que habrá de 
ofrecer sumo interés al público de . 
cinematógrafo Se titula este film 
«Los estudios de film sonoro en Neu- 
bahelsherg».

La pro tucción de películas cultu­
rales de la Ufa, ofrece, pues, como 
ya viene haciéndolo desde hace ca- 
si dos decenios, también en este 
año, asumo? interesa ni es y de gran 
valor científico en todos los ramos 
de la vida científica y cultural; y, ; 
gracias a las importantes mejoras 
y perfeccionamientos en todo lo que 
a la ciencia fotográfica se refiere, 
ha logrado presentar al ojo huma- • 
no una sene de cuadros sobre ¡os ¡ 
más misteriosos procesos de la na- 1 
turaleza. hasta hoy ñnicos en el 
mundo El film cultural de la llfa 
presenta hoy todo: sus operadores 
descienden, armados con sus equi­
pos de buzo, a las profundidades fie 
los mares: cruzan los aires en rápi­
do? aeroplanos acechan con su mi- t 
crófonc los más diminutos seres - ! 
vientes, presentan al espectador iás 1 
bellezas naturales del mundo ente­
ro y la vida y costumbres de otra? 
razas y pueblos.

También en esta producción se 
harán de todos los films versiones 
en lenguas extranjeras, que se en 
cargarán de llevar hasta los países 
más leíanos del mundo el resumo 
nio de la técnica y de la civilización 
alemanas.

En un arsenal construido de acero 
i y apartado de la actividad de los 
i escenarios sonoros, hay cuidadosa­

mente catalogadas toda clase de ar­
mas de fuego, sables, cuchillos y 

i puñales, procedentes de todos los 
1 rincones de la tierra.

El arsenal de un Estudio es de vi- 
tai importancia en la factura de pe­
lículas. Debido a los peligros a que 

! está expuesto, es preciso mantener­
lo inaccesible a los extraños.

Quien tiene la suerte de entrar ai 
salcón dosde Adrián crea las «toi- 

! lettes», puede que vea, si atisba de­
trás de un biombo, una pesada ca- 

i ja fuerte de hierro, pintada de azul.
Dicha caja contiene centenares de 

diseños, croquis de los vestidos que 
millones de damas usarán en la pró­
xima temporada, después de vérse­
los en la pantalla a Joan Crawfprd, 
Norma Shearer, Greta Garbo, Joan 
Harlow y otras luminarias.

f,as modín tas que confeccionan 
esos trajes trabajan a puertas ce­
rradas, ytodas y cada una di ben 
jurar previamente que no divulga­
rán lo que hacen Aun las fotogra­
fías que toman a las actrices con 
los vestidos puestos durante la pro­
ducción, se guardan también baio 
llave hasta que van a estrenar a 
película. Esta e? la única manera 
de chasquear a los «piratas de mo­
delos».

Una gran bóveda como la do los 
Bancos, con cerradura de reloj, po­
ne a buen recaudo infinidad de ha 
rras de plata Dicha plata represen­
ta el paso de millares y millares le 
metros de película por los tanques 
de revelar, donde el precioso metal 
se desprende del celuloide expues­
to a la luz. La Casa de la Moneda 
de los Estados Unidos, compra pe­
riódicamente la plata que obtienen 
en el Estudio.

El laboratorio permanece también 
herméticamente cerrado, prohibiéo- j 
dose en absoluto las visitas mientras 
se revelan películas. Una puerta en- j 
treabierta o cualquier luz que se < fl­
emuda, malograría el negativo do 
escena? costosísimas.

Cerca del laboratorio hay una do­
ble hilera de bóvedas do acero y ce- ( 
rnento, de unos dos metros y medio , 
cuadrados v en forma de cripías, 1 
donde se conservan los negativos de 
todas las películas de la compañía. 
Estas bóvedas se abren solamente 
cuando es necesario obtener copias 
adicionales:

De vez en cuando, alguien solicita 
nuevas coplas de las películas de 
más éxito, tales como «El gran <1«s- j 
file», «Ben Hur», «Trader Horn» y 
otras, Por consiguiente, hay que 
guardar muy bien esos negativos, j 
pues cualquier demrioro significaría | 
pérdidas irreparables 

Las arcas de las joyas, instala ios 
en el piso superior del departamen- 
to de vestuario, son de puerta corre-

\ De gr£n interés para 
el cineasta

DIHECCIONES DE LOS ESTUDIOS

California Tiffány Stúdio 45l6 
Suüset BIvd., Hollywood, Calif.

Charlse Chaptin Studio, 1416 N. La 
Brea Ave., Hollywood, Calif 
Coiumbia Pictures Studi-» Ü5»8 üo- 
wer St.,'' Hollywood, Calif."

Walt Disney Productions, Ltd.: 
2719 Hyperion Ave., Hollywood, Ca­
lifornia.

Edueational Stüdío: 7250 Santa Mó- 
tdca BIvd.,- Hollywood, Calif.

Fox Film Corp. SludiO: 3354 Casi- 
do Avenue, Westwood, Calif.

Samuel Goldwyn, inc., Ltd.: 1041 
N. Formósa Ave., Hollywood, Calif

Metro Goldwyn Mayer Studios: 
Culver City, Calif.

Metropolitan Studlo: 1040 N. Las 
Palmas Ave., Hollywood.

Monogram Pictures Corp.. 6043 
Sunset BIvd., Hollywood, Calif.

Paramount Studio: 5451 Marathón 
St:, Hollywood, Calif.

RKO Studios, ínc.: 780 Gower St.. 
Los Angeles, Calif.

Ha] Roach Studio: Culver City, Ca 
lifornia.

Maek Sennett Studio: 4024 N. Rad 
ford. No. Hollywood, Calif.

United Artists Studio: 1041 Formo- 
sa Ave., Hollywood, Calif.

Universal Pictures Corp.: Univer­
sal City, California.

Warner Bros. First National: Bur 
bank, California.

diza pero están protegidas por ba­
rretes de hierro. En su interior a:e- 
soran toda clase de joyas que pue­
den necesitar los artistas en las di­
ferentes películas El jete del depar­
tamento es la única persona que tie­
ne llave para entrar allí.

En el departamento de investiga­
ciones. que ven pocos visitantes, ¡.ay 
otra caja de caudales, donde se con­
servan rimeros de antiguos tesoros 
literarios.

Contados visitantes sospechan la. 
actividad que reina en el interior 
del edificio de las dinamos, donde 
hay turbinas que producen suficien­
te energía eléctrica para Iluminar 
una ciudad completa. Las puertas 
permanecen siempre cerradas, co­
mo medida de precaución. Cualquier 
extraño que entre en el santuario 
del cobre y el acero, podría fácil­
mente reducir a cenizas todo el Es­
tudio,

I as potentes dínamos son necesa­
rias para sostener el voltaje de ¡os 
millones de luces, las cuales n<> 
pueden alterar su intensidad, so pe­
na de malograr el efecto en escenas 
de gran coste.

Esto es lo que encubren las puer­
tas cerradas de Hollywo'.d Misterio 
y romance, todo entrelazado para 
contribuir al engrandecimiento de 
la fabricación de sombras.
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jantes del departamento lo tenían 
haciendo bosquejos todo el día, bos- \ 
quejos que ellos terminaban luego, 
eliminando a menudo por completo 
el trabajo original de Disney.

Como buen artista, olvidó indagar 
cuál sería su salario al tiempo de 
ser contratado. Por seis dias segui­
dos dibujó labriegos y hacendados 
de cara sonriente y vacas y bueyes 
de porte altivo y satisfecho, y al sá­
bado le informaron que ganaría cin­
cuenta dólares al mes. Eli hubiera 
estado más que contento con cinco. 
Entró en la casa en otoño; a media­
dos de diciembre, al decaer el tra­
bajo, le dieron el pasaporte. Duran­
te las fiestas de Navidad, y hasta fin 
de año, trabajó en Correos, de su­
plente de cartero. Comenzó el año 
nuevo con la resolución de trabajar 
por su cuenta, como artista comer­
cial. Siempre ha sido optimista, y 
en aquella ocasión calculó que dos 
meses óe práctica eran lo bastante ! 
para asegurarle el éxito.

Su' primer trabajo por su cuenta, 
fué dibujar carteles y anuncios pa- i 
ra cines, y un emprendedor propie- Ü 
tario de un pequeño diario, le dió 1 
un despacho «gratis» en su impren- ! 
ta, a cambio de una Infinidad de di- ¡ 
bujos para anuncios. Fué allí que 
trabó conocimiento con un mucha- j 
cho que tenia el increíble nombre 
de Ubbe Iwwerks, otro aprendiz de 
dibujante que estaba sin trabajo. j 
Disney formó con él una sociedad, • 
acto seguido. Disney buscaba el tra- j 
bajo y hacia los dibujos de figura; 
Iwwerks dibujaba las letras y cuida­
ba de la oficina El primer mes hi­
cieron trabajo por valor de ciento 
veinticinco dólares, y cualquier di­
bujante que principia, reconocerá 
que no les fué del todo mal, má3, te­
niendo en cuenta que cobraron ín­
tegra dicha cantidad.

Sin embargo, a pesar de su éxito, 
seguían leyendo diariamente ]qs 
anuncios de ofrecimientos de em­
pleo, y cuando una compañía local 
solicitó lo? servicios de un caricatu­
rista, Walt Disney contestó al anun­
cio y lo aceptaron, con un sueldo <?e 
treinta y cinco dólares a la semana, 
que al saberlo, por poco queda pati­
tieso.

-—Sabia que yo no los valía—decla­
ra Disney—, pero decidí jugarme el 
todo por el todo Regalé mi parte en 
el negocio de arte comercial a Iw- 
werks, y en esa compañía adquirí 
mis primeros conocimientos del tra­
bajo de dibujos animados. A los dos 
meses, mi antiguo socio trabajaba 
conmigo. Empezamos a hacer pelí­
culas de dibujos animados para 
anuncio, y un día el patrón me de­
jó llevarme a casa una cámara vie­
ja que ya nadie usaba en el taller. 
Hice una especie de Estudio en el 
garage y empecé a experimentar 
nuevas ideas en mis horas libres En 
el taller usábamos el antiguo siste­
ma de animación de unir las pier­
nas y brazos con alfileres, manipu­
lándolos a discreción baio la cáma­
ra. En un libro que encontré en la 
Biblioteca Pública, descubrí un nue­
vo método de animar dibulos: lo 

probé en mi «estudio» y. dándome 
resultado, convencí al patrón de que

Novedades en la producción de pe 
lígulas culturales «UFA»

La, sección de películas culturales 
de la (da se baila en plena activi­
dad para la confección de su pro­
grama de films culturales para el 
año 1934-35.

Ya se ha terminado el fonoíllm 
cultural sobre la arquitectura do 
épocas pasadas, que lleva el título 
de «Sobre las huellas de la Hansa». 
Este film nos permite taimarnos 
una idea, a base de maravillosos 
cuadros, del arte de construcción 
gótico en la gran época de la Han­
sa alemana. Se describe en él con 
toda penetrabilídad la grandeza y 
posición de Alemania en el mundo, 
o Jo que contribuyó entonces la In- 
tehsa actividad de la Hansa y su 
gran influencia sobre la vida cultu 
ral alemana (artes, oficios, coioni­
zación de los territorios vándalos). 
El sentido de comunidad de los han- 
seáticos, y su coordinación y subor-

era un sistema mejor, y fué implan­
tado en el taller.

Los experimentos ' caseros de Walt 
Disney, lo llevaron a hacer un rollo 
de corto metraje de incidentes típi­
cos de Kañsas City, el cflful vendió 
inmediatamente ai propietario de 
tres grandes cines locales.,A este ro­
llo inicial sígujó un contrato de un 
rollo a la semana sobre el mismo 
asunto. Es interesante observar que 

' vendía estas películas a treinta cen­
tavos de dólar por pie, sin perder 
dinero en la transacción,, mientras 
que el coste actual de las cintas de 

j Mickey Mouse y Sinfonías Tontas, 1 
! pasa de veinticinco dólares por píe.

Fué cuando primero rebuscaba ' 
nuevas ideas para el mundo de di­
bujos animados, que sin darle impor­
tancia alguna Walt Disney trabó"co- 

i nocirnlento con Mickey Mouse, per- 
! son jila en aquel entonces total rrien- 
j- te desconocida y sin nombre todavía.

A Walt siempre le cayeron en gracia 
los ratonclllos. Sus ojos relucientes y 

j rápidps movimientos lo fascinaban 
Siempre que encontraba alguno »n 
la papelera de su estudio, lo poní.a 
en una jaula para poder contem­
plar mejor sus aspavientos y trave­
suras.

Uno de ellos, más atrevido que sus 
i compañeros.- solia pasearse por su 
! tablero de dibujo como Pedro por su 

casa haciendo gala de su notabiltsi 
ma personalidad. Al principio. Wat 
lo llamó Mortímer Mouse, pero Mor- 
timer es un nombre algo campanu­
do, y el ratonciilo era muy campe­
chano. Pasó el tiempo, se hicieron 
grandes amigos, y terminó por lla­
marlo Mickey Mouse. Ni nue decir

• tiene que el nombre de «Miguelito», 
que eso quiere decir Mickey, le que­
da pintado. ¡Mas el joven artista no 
tenia la menor idea de que el nom­
bre de Mickey Mouse llegase con -d 
tiempo a ser más famoso que el 
suyol

* (Continuará, el jueves próximo.)

dinación de superior a inferior pa­
ra la consecución de una idea gran­
de y única, se nos presentan en es­
te film en forma clara y viva.

Enire los muchos films culturales 
de un acto, hemos de citar los si­
guientes:

El nuevo film «protección de las 
aves y vuelo de las aves», en cuyo 
trabajo colaboran tal doctor Ulrich 
K. T. Schulz v Wolfrnin Junghans, 
trata de las rutas de las aves de pa­
so, exploración y aclaración del 
vuelo de las aves y de la protección 
de éstas contra desfavorables influ­
jos climatológicos.

Bajo xa dirección del doctor Ulrich 
K. T. Schulz, se encuentran en pre 
paración una serie de films sobre 
florestas y montes. Así, por ejem­
plo, uno de ellos, que lleva el titulo 
«Bo’sque y salvajina», trata de los 
ciervos, venados y jabalíes, otro, 

bajo el título de «Floresta y mon­
te», se ocupa de la pequeña saivaji 

i na en los cotos alemanes».
; Do? films biológicos, de extraordi 
' ñafia atracción, Vida de los jun- 
! eos» y «Volatería de caza», nos pre­

sentan a. collísima distancia, con la 
ayuda de los más modernos teleoh- 

. jetivos, la vida amorosa y la incu­
bación de la salvajina acuática y de 
la volatería de caza.1 Los films «El 
lenguaje de las plantas» y «orquí­
deas», nos descubren nuevos secre­
tos del , mundo vegetal.

El film cultural «El constructor de 
seis pa.ás» nos presenta, en cuadros 
admirables, la vida y las instalacio­
nes de las diferentes especies de 
hormigas del país.
1 Ba;o la dirección dej doctor Mar­
tín Rikl-Í, se encuentran además en 
preearación algunos films que se 
ocupan de otras ciencias naturales 
y de la técnica. «El espacio infini­
to», un film astronómico; «Remoli­
nes en el agua» e? una película que 
trata del estudio de la formación cíe 
remolinos en el agua y de su apro­
vechamiento para la regulación dé­
los ríos y para la construcción de 
canales. Otro film que lleva el títu­
lo de «Frió, más frío, friísimo», nos 
da una información sobre las tem­
peraturas a diferentes profundida­
des. -A éstos seguirán otros films so­
bre las «Carreteras para automóvi­
les en él Reich», sobre la instruc­
ción de los cadetes de la Marina alé- 
mana en el nuevo buque escuela 
«Gorch Fock» y sobre la isla flotan­
te dé la Lufthansa alemana. Este 
último llevará ei título de «I. F. 1., 
será realidad».

El doctor Rik'i prodigue también 
su serie de films geográficos y et­
nográficos «La civilización de los 
incas y Aztecas». «Peking y su ciu 
dad imperial», «La auténtica China- 
y «Cairo», son ios títulos de sus pró­
ximos films.

Wiihelm Dragar será el realiza­
dor de algunos íilrns culturales que 
tratan dél paisaje alemán y de la 
vida alemana. Los título-» de dos de


